
2

SER GENUINO

Lección 1

Texto Bíblico: 2 Pedro 1:1-7

 Versículo Clave: “Como todas las cosas que pertenecen a la vida
y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el
conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia”
(2 Pedro 1:3).

Propósitos: Al terminar esta lección el alumno podrá:
l Exponer y explicar que la fe personal es un regalo de Dios por

medio de su justicia.
l Reconocer y valorar lo que Dios ha provisto para el

crecimiento espiritual de los creyentes.
l Aceptar la responsabilidad de un crecimiento espiritual como

describe 2 Pedro 1:5-7.
Como instructor yo tengo el siguiente objetivo para mi clase en

esta semana: __________________________________________

____________________________________________________

____________________________________________________

Bosquejo
I. Fe Arraigada en la Justicia de Dios (2 Pedro 1:1)

II. Fe Asegurada en el Conocimiento de Dios (2 Pedro 1:2)
III. Fe Sostenida en el Conocimiento de Dios (2 Pedro 1:3)
IV. Fe Fundada en las Promesas de Dios (2 Pedro 1:4)

A. La Obra Interna de Regeneración
B. La Obra Externa de Separación

V. Fe Manifestada en el Programa de Dios (2 Pedro 1:5-7)
A. La Virtud
B. El Conocimiento
C. El Dominio Propio
D. La Paciencia
E. La Piedad
F. El Afecto Fraternal
G. El Amor

La Preparación
Con mucha frecuencia la gente tiene ideas no muy claras

acerca de lo que actualmente es la fe verdadera. Un importante
punto para enfatizar es la definición bíblica de la fe genuina. No es
una fuerza que hace ocurrir ciertas cosas en respuesta a una creencia
personal sino más bien es una confianza personal en Dios y sus
promesas reveladas en las Escrituras. Se expresa en una obediencia
personal a Dios y su revelación.
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Pide a la clase que lea 2 Pedro 1:1
e identifica el vínculo que tenía Pedro
con la gente a quien se dirigió en sus
cartas. (El vínculo de la“fe igualmente
preciosa”.)

INTERCAMBIO DE IDEAS:  De
acuerdo con la Escritura, ¿qué es
fe? Anima a los alumnos a recordar
o memorizar Romanos 10:17,
Efesios 2:8,9 y otros pasajes que
hablan de la fe. Enfatiza estos dos
principios: 1) el objeto de la fe es
Dios y sus promesas; 2) la naturaleza
de la fe es una entrega personal
hacia ese objetivo. La Fe no es un
esfuerzo personal en una creencia
dirigida hacia Dios, sino más bien
una confianza absoluta y sin reserva
en Dios. Tal fe es expresada por
medio de la obediencia a Dios.

PREGUNTA:  Según el versículo
1, ¿cómo se obtiene la fe en Dios? (A
través de su justicia) ¿Cómo se
relaciona lo que dijo Pedro con
Efesios 2:8,9?

Obtén y lleva a clase varios retratos del presidente de tu país
y de otros ciudadanos distinguidos. También, necesitarás unas
fichas y lápices para la actividad al final de la lección. Busca los
cuadros l y 2, entre las páginas ilustradas, para llevar a la clase.
Recorta de papel, la figura de un hombre de aproximadamente 7
pulgadas de alto. Esta figura se usará con el cuadro número 1.

La Lección
La segunda epístola del apóstol Pedro en el Nuevo

Testamento es un mensaje de instrucción y amonestación. Pedro
estaba motivado a escribir esta pequeña carta al darse cuenta del
corto tiempo que le quedaba para ministrar (2 Pedro 1:14) y de la
amenaza impuesta a los creyentes por los impostores espirituales
(2 Pedro 2).

Es peligroso pensar que uno es inmune a cometer errores o
fallar una vez que es salvo. Pedro en su epístola sabiamente instruye
a los creyentes acerca del crecimiento en la fe (1:3-11), y en que
cimentar la fe (1:12-21) para que puedan reconocer y resistir a los
falsos maestros y sus enseñanzas (2:1-22). La expectativa del
retorno de Cristo debe motivar a los verdaderos creyentes a poner
en práctica su fe día tras día y a combatir la apostasía espiritual (3:1-
16).

Los primeros versículos de 2 Pedro proveen instrucciones
acerca de cómo los creyentes verdaderos pueden ser protegidos
contra la apostasía espiritual, la cual se predice en la Escritura. La
mayor defensa del creyente no es simplemente saber el contenido
de la Biblia como información correcta, sino una fe activa que se
desarrolla y crece y es ejercitada día tras día. La Palabra de Dios
alimenta y sustenta la fe cuando esa Palabra se hace activa en la vida
personal por el Espíritu Santo.

I. Fe Arraigada en la Justicia de Dios (2 Pedro 1:1)
Pedro se identifica a sus lectores en términos de su relación

con Jesucristo. El es un siervo (un esclavo). El desea que sus
lectores le consideren como uno que comparte “una fe igualmente
preciosa” con ellos.

Su enfoque es en la genuina naturaleza de la fe que se
distingue de una fe falsa que es solamente un temporal asentimiento
intelectual. Una fe religiosa, que es superficialmente similar a la de
la Bíblia, pero sin las cualidades genuinas de ella, es la raíz humana
de toda la apostasía espiritual. Los creyentes verdaderos no llegan
a ser apóstatas. Aquellos que profesan ser creyentes y después se
apartan, demuestran que su fe profesada nunca fue realmente “una
fe igualmente preciosa”.

La fe genuina crece y se fortalece bajo pruebas. La fe falsa se
aparta de la verdad de Dios bajo las mismas circunstancias. La fe
genuina es arraigada en la justicia de Dios, pero la falsa es arraigada
solamente en la experiencia humana. Segunda de Pedro 1 nos revela

Pide que levanten la mano los que
alguna vez recibieron cartas de sus
padres, o mandaron cartas a sus
hijos.

PREGUNTA:  ¿Qué es lo que
motiva a los padres llamar o escribir
a sus hijos después que se fueron de
sus hogares? (Probables res-
puestas: recordarles su amor,
animarles, instruirles, prevenirles,
etc.) Dirige la discusión hacia el
propósito que tuvo Pedro en la
exposición de la lección.
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muchos aspectos de la fe genuina, pero desde el principio Pedro dice
claramente que la fe verdadera se origina en la obra de Dios y no en
la de nosotros. Es arraigada en su atributo de justicia.

La justicia de Dios fue vindicada en el Calvario, cuando la
sangre de Jesucristo, el Hijo de Dios, fue derramada para pagar la
pena del pecado. Porque el pecado fue juzgado en el Calvario, Dios
puede perdonar el pecado y salvar al pecador. Los que han recibido
a Jesucristo como Salvador personal por fe no caen en la apostasía.
No se vuelven a negar el carácter, ni las obras de Dios. Los que se
apartan de la fe son los que saben las verdades bíblicas pero sin
poner su fe en Cristo como su Salvador personal.

II. Fe Asegurada en el Conocimiento de Dios (2 Pedro 1:2)
Cuando una persona recibe la salvación por fe, su espíritu

nace de nuevo; es decir, recibe una vida espiritual. Esta vida nueva
requiere seguridad. Así como el recién nacido de pronto llega a
saber que tiene vida física, el nuevo creyente necesita, cuanto antes,
tener la seguridad de una vida espiritual. La seguridad de la
salvación crece conforme el nuevo creyente llega a conocer más de
la gracia y paz de Dios.

La seguridad no es el producto de la emoción o del análisis.
Según 2 Pedro 1:2, se obtiene mediante el conocimiento. Pero no es
el mero conocimiento de datos bíblicos o aun el entendimiento de
la doctrina Bíblica en un sentido puramente académico. Es posible
ser maestro de la verdad sin permitir que esa verdad sea maestro de
uno. Con mucha frecuencia se ven iglesias fundamentales llenas de
personas que conocen la doctrina pero muestran muy poco de la
gracia y la paz de Dios en su vida diaria. El conocimiento doctrinal
es una necesidad. Pero por sí solo llega a ser seco, sin fruto y sin
amor.

El conocer a la persona de Cristo, según Pedro, es un
conocimiento que nos da seguridad. Decir que conocemos a alguien
puede significar muchas cosas. Por ejemplo, puede significar que
podemos reconocerle por sus rasgos físicos; es decir distinguirle de
otros en una multitud. No se necesita una relación personal para
hacer esto. Casi todos pueden reconocer la cara del presidente de
nuestro país, pero pocos tienen un conocimiento personal de él.

Decir que conocemos a una persona puede significar también
que hemos sido presentados formalmente a él y estamos en la
posibilidad de presentarle igualmente a otros. Eso no compromete
un contacto diario ni mucho menos una amistad. Finalmente, decir
que conocemos a alguien puede significar que mantenemos una
relación cercana y personal con esa persona sobre una base mutua,
y que gozamos de un creciente sentido de compañerismo. Este es el
conocimiento de Dios y Cristo del cual escribió Pedro en el
versículo 2.

Los incrédulos pueden poseer un conocimiento académico de
Cristo, sin en realidad conocerle a él. Estos no tienen fe. A veces los

PREGUNTA: De acuerdo con el
versículo 2, ¿qué es necesario para
que un creyente sienta la gracia de
Dios y tenga paz en su vida?
(Necesita tener un conocimiento de
Dios.)

Muestra fotos del presidente de tu
país o cualquier otro personaje
prominente. Explica la diferencia
entre poder reconocer a la persona,
conocer algunas cosas acerca de él
y tener una relación personal con él.
(Ve la preparación y exposición de la
lección.)

INTERCAMBIO DE IDEAS : Noso-
tos no tenemos ninguna fotografía
de Dios ni tampoco podemos estar
con él en forma física. Entonces,
¿cómo podemos conocerle? (Te-
niendo estudios bíblicos y orando en
forma personal son dos cosas
esenciales.)
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creyentes tienen el tipo de conocimiento o relación que indicamos
en el segundo ejemplo. Estos sí conocen al Señor, pero permiten que
ciertas actividades o distracciones estorben su relación con él. La
condición ideal se presena en el tercer ejemplo de lo que es conocer
a alguien.

III. Fe Sostenida en el Conocimiento de Dios (2 Pedro 1:3)
Pedro escribe para preparar a los creyentes para un día de

apostasía, un tiempo cuando personas que se hayan asociado con la
iglesia neotestamentaria rechazarán la fe que una vez profesaron.
Eso no quiere decir necesariamente que dejarán la iglesia, pero sí
que tendrán diferentes creencias. No importa cuán malo sean esos
días—y a pesar de las extremas pruebas que tengamos que llevar—
nadie podrá decir que dio la espalda a Dios porque sus pruebas
fueron demasiado duras. Dios ha garantizado que todas las cosas
que pertenecen a la vida (vitalidad, no meramente la existencia) y
a la piedad se incluyen en el regalo de su gracia a los que creen.
Nadie pasará por una prueba que va más allá de esta provisión divina
(l Corintios 10:13).

Cuando Dios salva a un pecador, su propósito es sostener al
nuevo creyente y guiarle a una vida de piedad. Dar a esa persona
vida espiritual y no darle lo que necesita para ser piadosa sería una
mala provisión de parte de Dios. La fuerza para vivir victoriosa y
eficazmente en un día de apostasía es dada por la gracia de Dios
mediante un creciente conocimiento de él. Así como no podríamos
efectuar una difícil labor física sin una buena alimentación,
tampoco el creyente puede estar firme en “el día malo” sin una
adecuada alimentación espiritual.

Cuando el verdadero creyente es débil debido a que está mal
alimentado espiritualmente, pierde su eficacia para Dios. Puede que
continúe siendo activo y todavía tenga apariencia externa de gozo
y comunión con Cristo, pero al final pierde el sentido real de poder
y la bendición del Señor. Necesita volver al “conocimiento de Dios
y Cristo” del cual habla Pedro.

IV. Fe Fundada en las Promesas de Dios (2 Pedro 1:4)
Las promesas de Dios, aquellas declaraciones específicas de

su Palabra que son directamente aplicables a nuestra condición, son
los instrumentos que el Espíritu Santo usa para lograr un doble
propósito. En su primera carta Pedro menciona en particular las
promesas de Dios en cuanto a la herencia del creyente (l Pedro 1:3-
5) y la segunda venida de Cristo (1:9,13).

A. La Obra Interna de Regeneración
Nacimos de nuevo por la Palabra de Dios (Santiago 1:18;

1 Pedro 1:23). Milagrosamente fuimos hechos partícipes de la
naturaleza divina. Un padre humano comparte la vida física por
medio de un nacimiento, e igualmente nuestro Padre Celestial nos

PREGUNTA: En el versículo 3,
Pedro dice que Dios ha dado por su
divino poder todas las cosas que los
creyentes necesitan para cumplir dos
propósitos. ¿Cuáles son estos dos
propósitos o metas? (Vida o vitalidad
y piedad.) Según la última parte del
versículo, ¿cómo serán mani-
festados estos dos propósitos en la
vida del creyente? (Viviendo piadosa
y separadamente de la corrupción
causada por los deseos del mundo.)

REPASO:  ¿Qué frase se repite
en los versículos 2 y 3 que nos dice
cómo experimentar un aumento de
gracia, paz, vida y piedad? (En el
conocimiento de él o sea Dios.)

Desafía a los miembros de la clase
a evaluar lo que ellos están haciendo
para crecer en su conocimiento de
Dios. ¿Están creciendo espiri-
tualmente o están satisfechos tal
como son?
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imparte la vida espiritual al hacernos nacer de nuevo (Juan 3:3-8).
Como un padre humano transmite a su hijo ciertas características
naturales, así también nos son transmitidas ciertas características
divinas en nuestro nacimiento espiritual. A veces la vida espiritual
es atrofiada o mal nutrida, pero siendo esa vida engendrada por
Dios, es eterno. Tampoco puede aquél, que recibe esa vida, negar
completamente su fe (Romanos 8:35-39).

 B. La Obra Externa de Separación

Las “preciosas y grandísimas promesas” de Dios aplicadas
por completo al alma, resultan inevitablemente en una vida de
separación de la maldad. Esta es la expresión externa de la salvación
personal (Filipenses 2:12,13). Esta separación es a la vez positiva
y negativa. Positiva, en el sentido de una entrega o devoción a Dios;
negativa, porque significa una separación del mundo. Este orden es
importante. La mera separación negativa no es más que legalismo.
Pero la separación hacia Dios sin apartarse del mundo no es más
que hipocresía. Ninguna es completa sin la otra.

La doctrina bíblica de separación es sumamente importante
en cualquier estudio de los últimos tiempos y de la apostasía (el
alejarse de la fe). Si estamos pensando en la doctrina de la
separación en términos de su aplicación personal en cuanto a la
mundanalidad, o si la estamos estudiando en el sentido de su
aplicación a las relaciones con iglesias, el principio es el mismo. La
separación siempre es hacia Dios y del mal (1 Tesalonicenses 1:9).

V. Fe Manifestada en el Programa de Dios (2 Pedro 1:5-7)
El primer tema de Pedro en cuanto a la fe cristiana ha sido la

gracia soberana de Dios. El apóstol nos recuerda que la fe es
alcanzada o literalmente asignada (v.1). No es algo que producimos
dentro de nosotros mismos, o por nuestra voluntad o esfuerzo.
Gracia y paz nos son multiplicadas (v.2). Toda provisión para una
vida de victoria nos ha sido dada (vs.3,4).

CUADRO: Usando el cuadro
número 1 coloca la figura del hombre
sobre el mundo mostrando que uno
que mantiene relaciones muy cer-
canas con la vida del mundo, se
separa de Dios.

Entonces mueve la figura, ponién-
dola sobre la Biblia para mostrar
que, la separación hacia Dios implica
distanciarse del mundo. Subraya las
palabras “hacia” y “del” para enfatizar
lo positivo y lo negativo como esencial
en la separación bíblica.

COMPLETA:  Pide que la clase
considere la relación entre las
promesas de Dios y la vida de
separación del creyente al completar
lo siguiente:

“Siendo que el creyente es here-
dero de Dios y coheredero con
Cristo,...”.

“Puesto que Cristo vuelve pron-
to,...”.

INTERCAMBIO DE IDEAS: En el
versículo 3, Pedro nombra vida (o
vitalidad) y piedad como dos
características de la vida cristiana.
¿Cuáles serían algunos ejemplos
de estas características en la vida
diaria? Anótalas en la pizarra. Dirige
la atención de la clase a los versículos
5-7 y a la descripción del crecimiento
espiritual y la madurez dada allí.



7

Con estas verdades establecidas, Pedro se dirige al tema de la
responsabilidad de cada creyente a la luz de lo que Dios ha dado. Las
primeras palabras del versículo 5, “vosotros también” podrían
haber sido escritas “por esta causa”. La frase “toda diligencia” en
seguida nos alerta a nuestro deber. Las promesas de Dios nos han
sido dadas (v.4) y ahora nos toca responder con diligencia y
esfuerzo.

La naturaleza de vida es reproducirse. La inclinación natural
de la vida espiritual, la cual es de Dios, es reproducir en el creyente
la verdadera imagen de Dios. Los hijos de Dios necesitan ejercitar
diligencia, es decir participar activamente en vez de ser indiferentes
al propósito de Dios. Esa diligencia abarca el reconocer y quitar de
nuestras vidas cualquiera relación, actitud, valor u otros lazos que
impiden el desarrollo del carácter cristiano. Las siete virtudes
nombradas en los versículos 5-7 nos presenten un cuadro del
verdadero carácter cristiano en su desarrollo normal.

No hay que considerar que esas virtudes existen
independientes la una de la otra, sino más bien que son interrela-
cionadas en su desarrollo. No se debe representar esas virtudes
como siete frutos colgados en un árbol, sino como siete etapas de
desarrollo hacia un fruto entero y completo. Cada virtud se
desarrolla de las virtudes anteriores en una secuencia divinamente
determinada. Esa secuencia sugiere que fracasar en una etapa
podría parar el proceso completo, hasta que la causa del fallo sea
identificada y corregida.

Dios nos da la fe por medio de su gracia. Ahora estando en la
fe, tenemos que desarollar diligentemente los siete aspectos de un
carácter piadoso.

CUADRO:   Usa el cuadro número
2 para presentar a la clase las siete
características de crecimiento. Tal
como un solo pétalo no hace la flor
completa, tampoco es completo el
crecimiento cristiano sin las caracte-
rísticas o frutos desarrollados en
forma conjunta. Una sola virtud no
significa madurez.

Ayuda a la clase a definir los
términos dados en los versículos 5-
7 para llegar a sugerencias prácticas
y específicas de cómo expresar estas
cualidades en el hogar, la comunidad,
la iglesia y el trabajo.
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A. La Virtud
La virtud tiene que ver con energía. Muchos creyentes de hoy

muestran poca evidencia de vigor en sus vidas. El progreso
espiritual se relaciona con un esfuerzo disciplinado. El estudio
bíblico con oración y asistencia puntual a la escuela dominical, el
culto de oración y otros cultos de la iglesia son importantes. La
flojera en esto puede llevarnos al fracaso. Es significante observar
que la virtud es primero en la lista. Falta de disciplina personal es
la causa mayor del fracaso en la vida cristiana.

B. El Conocimiento
La energía (virtud) bien dirigida nos lleva al conocimiento

espiritual. Información bíblica que nos guía a un conocimiento
pleno de Dios en experiencia personal es esencial. El gran deseo de
Pablo era de conocer a su Señor (Filipenses 3:10).

C. El Dominio Propio
El dominio propio es templanza. Tiene que ver con la

dominación de los apetitos del cuerpo (l Corintios 9:25) y las
pasiones del alma (Gálatas 5:20). La victoria en este campo es
posible sólo por medio del Espíritu Santo (Gálatas 5:22,23).
Cuando al Espíritu Santo le es dada completa autoridad en la vida,
la personalidad del creyente muestra una notable cantidad de
dominio propio.

D. La Paciencia
 El dominio propio tiene que ver con dominar los placeres de

la vida. La paciencia tiene que ver con las presiones y los problemas
de la vida. La paciencia nos habla de constancia y sufrimiento sin
desesperación ni rebelión frente a las pruebas. Esta es una de las
lecciones más difíciles que pueda aprender el creyente. Uno de los
errores de hoy en día es la idea de que la vida cristiana es fácil y libre
de problemas.

E. La Piedad
La piedad nos habla de una actitud correcta en la adoración

por la cual expresamos nuestra completa dependencia de Dios, y
una manera de vivir que expresa esa dependencia. La actitud de
autosuficiencia y arrogancia del mundo es completamente opuesta
a la piedad. Cuando Dios salva a una persona, al mismo tiempo le
llama a una vida de santidad (v.3). Miqueas 6:8 concisamente
describe varios aspectos de la piedad.

F. El Afecto Fraternal
El afecto fraternal es amar a otros por lo que tenemos en

común. Amor para con otros creyentes es absolutamente necesario
en cualquier ministerio o compañerismo. Los creyentes que se
ausentan frecuentemente de su iglesia muestran su falta de afecto
fraternal. Buscamos compañerismo con aquellos que nos agradan.

Pide que alguien lea Miqueas 6:8.
Una persona piadosa hace el
esfuerzo para saber y hacer lo
correcto porque es correcto y es la
voluntad de Dios.
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G. El Amor
Como punto culminante, el apóstol hace referencia al amor

divino que proviene de Dios. Tal amor divino hace posible que Dios
nos ame aun siendo nosotros sus enemigos. Este atributo no lo
poseemos por naturaleza ni tampoco podemos adquerirlo por medio
de un estímulo sicológico. Pero sí, con frecuencia la Biblia lo
presenta como una necesidad en la vida del creyente (l Corintios
13).

La milagrosa obra interna del Espíritu Santo hace posible ese
amor (Romanos 5:5). El creyente cuya vida demuestra esta gracia
demuestra la imagen divina. El hombre fue creado a la imagen de
Dios, pero con la caída de Adán esa imagen se distorcionó, hasta no
ser reconocible. El programa de Dios en su gracia tiene el propósito
de redimir y restaurar lo que ha sido dañado por el pecado. El amor
es el fruto de la vida de Dios morando en el creyente (l Juan 4:8).

El creyente cuya vida se caracteriza por energía, conoci-
miento de Dios, dominio propio, paciencia, piedad, amor para con
los hermanos y amor para con Dios es un creyente maduro. Por su
manera de vivir, la gente que le rodea nota la evidencia de su
relación con Dios y observa cómo se refleja la imagen de su Padre
Celestial.

Es también importante que notemos la continuidad de los
versículos. Nosotros los salvos hemos sido hecho partícipes de la
naturaleza divina (v.4). Ahora nos toca expresar esa misma
naturaleza. El amor divino es evidencia de que nuestra profesión de
fe es genuina.

Segunda de Pedro fue escrita a creyentes para hacerles
recordar que su salvación no es una posición estática, sino una vida
dinámica y de crecimiento constante, desarrollando en uno la
imagen de Cristo. La fe no consiste solamente en conocimiento,
pero es algo que crece, como está descrito en los versículos 5-7, por
medio del conocimiento de Dios el Padre y Dios el Hijo. Reparte papel y pide a los alumnos

que escriban y completen lo si-
guiente:

“Una forma en que yo necesito
crecer como creyente es...”.

“Esta semana tomaré pasos para
crecer haciendo...”.

Aclara que nadie puede crecer
como creyente hasta nacer de nuevo
por una fe personal en Cristo como
su Salvador.

Concede varios minutos haciendo
esta actividad. Después pide que
uno cierre la clase con oración,
orando por los miembros de la clase
que van a tomar un paso para crecer
en su fe en esta semana.

Sugiere a los alumnos que pongan
sus papeles en un lugar que sea
visible de modo que puedan recor-
darlo durante la semana.


